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PRECIOS DE LOS ÁNUKCIOS 
En segunda plana OO'úO pesetas línea 
En tercera. . OO'IO itl id. 
En cuarta OO'Oá id id. 

Jf^dmin'tsfradon: SsaveSra fajardo, 1S. 
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La husrta en peligro 
Aforlanaclanieiite ao somos do aque

llos egoistas quo toinaruio los celajes 
por nubes aterradoras, interosadarnea-
te gritan c impulsan al pueblo á reso-
lucioHDB violentas, disfrazándose de 
amigo? suyos para venderle como oro 
de ley el oropel de sus repugnantes 
maquinacionfiF... 

Nosotros, compr«ndien io que el vo
raz monstruo, ftl que se apoda burles
camente Sindicato Regenerador no so 
había constituido sólo para fundar \\\\ 
periódico «desconceptuado antes quo 
nacido», seguimos paso ú paso la l en t i 
gestación do un proyecto ruinoso y es-
pusimos al pxibiico en ocasiouoportuna 
*•! i rr i tante y absurdo do la desviación 
del Segara, quo sólo jiudo nacer en la 
mente de uno de los explotadores dr 1 
hombre que trabaja y gracias ai deci
dido empeño de los amantes da Murcia, 
fracasó aquel negocio amparado y pro-
ts»gido por un papelucbo que hoy ini-
jnilsa á loa liuertanos á la violencia, 
para desquitarse de la rabia que le pro
dujo el voi'gozoso vencimÍG)ito. 

EHOS explotado:es, abochornados por 
la carrera de baquetas quo se los pro
pinó en el Congreso' Agrícola, renun
ciaron al suculento manjar quo se les 
iba de entre las manos; pero couio no 
podían renunciar á los negocios pro
ductivos, continuaron la construcción 
de-la tela do araña, donde los pobres 
«c tíurodarían y en la que el Sindicato 
líegenerador pod.'a devorarlos impu-
noíneiite. V aquí surge otro negocio. 

J"Iomo-; estudíalo s^bre ol terreno el 
.•ssmito, y conve^icidos de (juo no puede 
Kilíi'.íiMo (¡no de tal modo niedre la in-
injiistic-i-*, vainoír á hacej- públicos los 
iiechos, estudiados por persona |.orita 
para que los huertanos conozcan á quie
nes los bullan y á quienes qiiieren me
drar á expensas de ellos. 

Ka ol término de Archena, j an to á 
hi primera conrpuerta qu9 dá aguas á 
la acequia del riego, existo un .".liti* 
guo molino, dedicado desde remota fo
cha á la molienda do trigo y cuyo par
tidor, pegado ,á la misma compnartn, 
facilitaba el liquido necesario para las 
faenas del molino. 

E n éste debió poner sus ojos el Sin-
dicato,;eónvenGÍdo de :AW con una po
ca maña podría realizar no pocas ga
nancias, aunque las pagasen en pérdi
das loa huertanos le Murcia y de Ori-
huñia. \ ' dicho y hecho. Como no se 
para el Sindicato en i as ])ara ellos ni
miedades convierten el molino en fá
brica de luz eléctr-'oa, que surto do 
fluido á Fortuna y Archena. 

La ,«xplotación comenzó modesta
mente, pues cora > el caudal de agua 
no permitía otra cosa, solo sa instalaron 
tros turbinas, cuya fuerza coiniín equi
valía á dieoiocho caballos. Pero esto 
era poco, poquísimo y so ponsó en ali
mentar las ganancias. ¿Quo no podía 
Iiac8rs3 legalment3? ¿Y qué? Las leyes 
solo obligan á ion luimildes; á los fuer-
tos que pueden luchar contra ellas no 
los asustan Jas leyes, porque son espan
tajos que on nada l j s mü]estan. 

Haciendo desaparecer la hita, situa
da on la parte de arriba do la compuer
ta que marcaba la altura de la presa 
qité teñía el molino, se elevó ¿sta 20 
centímetros sobro su anterior nivel, 
con lo cual han podido colocar una 
turbina de IGO y otra do 190 caballcs 
de fuerza, con ánimo de sumiiústivar 

fluido adem is do Archena y Fortuna, á 
.lumilla y á Villanueva y Ulea, donda 
a lo presenta se procede á la instalación 
necesaria. 

Consecuencia de tal obra es que la 
acequia de Archena tomo doble canti
dad do agua que antiguamente y por 
ley la correspondía, con lo cual so con
vierte en terreno de regadío xina por
ción de tahullas de secano, on su mayo
ría com^mida^i por la razón socialLiCior-
va,Servet y Ruiz y otras muchas, cuya 
adquisición se nos dice está en vías do 
hecho: Antas, apenas so regaban 100 
tahullas con el agua de la acequia del 
dicho molino, hoy ya se riegan unas 
200 y })]'onto se extenderá el i'iego á 
bastantes más. 

Y por si no bastase tal hecho, pai'ju-
dici d en sumo grado á losregantes de 
la Imorta do Murcia y Oríhiieln, grave
mente lesionados en sus intereses, so, 
comprueba quo el llamado Molino do 
la Algaida, quo antiguamente trabaja
ba dos ó tros díiis á la semana y ésto 
aprovechando las aguas sobrante, hoy, 
debido al gran caudal de agua quo usu
fructúa, traljaja noche y día y ha au
mentado en cuatro juazos más los que 
tenía para pioar esparto. 

Sobra el t ¡rreno so ha podido coni-
prül)ar igualmente, por roferoncias do 
los (j na han contribuido ú realizar las 
obras, que tros veces ha habido uoco-
sidad da consiruir puentos para ol p.iso 
de aguas al rio: el primero tenía B'BO 
motros pn-s como so necesitaba más 
paiM quo el nag-icio prospoi'ase, 
se construyó otro- de 6 metros. 
También resultó delicien te para los 
ambiciosos sueños de ganancia dol Sin
dicato y se lo susti tuyó por el acíu.'d 
que íieno 8 metros. 

Todas Oítaí obras distraen aguas do 
las que legítimamante corresponden á 
los terratenientes de I^lurcia y Orihuo-
la, que no deben pasar en silencio ta
maña expoliación. 

Por eso, pues, llamanio3 la atención 
d 1 Gobernador civil de la provincia, 
para qiio so daparon- estos hachos ilo-
gales, desconocidos en la Jefatura do 
obras pi'iblicas do la provincia, y á la 
comunidad do rogantos de Murcia y 
Orihuola y á los teri-atenientos, lau
to propietarios cual colonos, (jv.e 
utilizan lus aguas dol Segura, para 
quo pongan coto á lo que con'rJi 
sus intereses se hace y arranquen la 
carota á quienes solo aspiran á distraei" 
los con otras cuestiones pai-a que no 
pi ren mientes en la sequía que lamen
tan y 6 3 debida al abtorvento egoísmo 
del Sindicato Regeneralor . 

¡Propietarios y hugrtauos, á defon-
der.-fo! ¡Hay qu3 arrancarle al lobo la 
piel do oveja co:i quo se cub;-a! 

I OillL 
A virtud do quejas que habíamos 

recibido do algunos vecinos de San J a 
vier contra los ti'abajoa que so supo
nían iniciados para la apertura del ca
nal dol Mar menor, nos hemos por.sona-
do esta mañana en ol despacho del se
ñor Gobernador civil, para enterarnos 
do cuanto sobro el particular hubioso. 

Nos ha dado, cuenta el Sr. Moral dol 
telegrama quo el Alcalde do San .Ja-
vior lo había trasmitido y quo á la le
tra dice: 

«Ha producido gran alarma entre 
estos piescadovos, duoüos de ICnoañiza-
dflijy vocinos, ía noticia de haberse 

empozado los trabiíjos para ia ai)crLui"a 
del canal del3[ar menor. L-x eonstrac-
cióu de este canal representa la total 
ruina de un sinnúmero do familias que 
viven de la pesca y acabaría con inte
reses croados que ascienden á muchos 
millones. En nombro de todos lo ruego 
tx-amita al Gobierno do S. I>[. el deseo 
do asto vecindario para quo so parali
cen las obras, qU3 repito traeráa una 
profunda perturbación en oste pueblo 
porque mata su principal riqueza.—7i'' 
Alcalde.-^ 

Segaidamonto el Sr. Moral ha llama
do al Ingeniero jefo do obras públicas 
para que lo informase sobro el particu
lar, y ol Sr. Llovera ha manifestado 
que no hay mofivo ]ior hoy á tal alar
ma toda vez quo solamente so trata do 
practicar un estudio sobre la ley de 
concesión para la apertura del canal del 
í l a r menor, solicitado por todos los 
diputados de la provincia en la fecha 
en que el Sr. Barnnevo trabajó para 
obtener tal concesión y que la pronsa 
t o l a aplaudió por considerar ol pro
yecto de grandísima nulidad gonsral. 

Resulta pues, quo no se tr.ita dol 
comienzo do los trabajos para la aper
tura del canal del Mar menor, sino de 
vai simple estudio que tal vez no llogua 
á. vías do hecho por lo difícil y costoso. 

El Sr. Gobernador ha dado cuenta al 
Sr. Ministro do la Gobernación del to-
Icgrama del Sr, Alcalde de San Javier,, 
y nos ha ofrecido estar al tanto de cuan
to ocurra sobro el particular proi to 
quo así se lo ha iníieresado al Sr. Jefo 
do Obras púl)licas. 
VA asunto por hoy no reviste los carac

teres (];U3 so han supuesto en un prin
cipio para llevar la intranquilidad al 
vecindario do los pueblos de San ,Ja-
A'ier y San Pedi-o. 

Calina y nada de alarma x)or ahora,. 

WgEEg?tmtti1MM 

RÁPIDA 
Es íntoleraUe lo que. ocurre en España 

y liarían bien loa peiíMicüs dd gobierno 
en poner como no di<ian dueñas á los atre
vidos que osm comhatir lus grandes co i-
c 'pciones del guerrero entre los gne reros, 
dd insigne general cuijas glorias empañan 
las h'uti hog lucientes d¡ Al"¡andro 3[ng-
ho, Ctíiar y Napoleón, d(tlprudente entre 
hs prudentes, del bravo entre los braves, 
del gloriosoWegler. Leo lo que un descono
cido cualquiera, un tal Cista se atreve á 
decir contra el 3[- U/ce hispano y la indig
nación colora mis megillas, pensando co
mo los periódicos ministeriaUs, que aquí 
no se res'pctnn pr s''gios y el pigmeo ludia 
e->itra el gigante. £se atrevido ignoran-
tCn que omhate al s di i guerrero, se atre
ve á decir que pues d general de los recon-
cmtradoi quieres I rs-coi la suya, Es
paña debe decir que sus hijos no irán á 
jj; d ir¿e á los cuarteles. [Habrá osadía? 
¡Ahora que íbamos á conquistar á Mii-
rruceos! «Los partidos populares deben 
hacer esta propaganda para hacérselo en
tender así al país, aunque las cárceles n 
basen depropigandislas y aunque en'a-
blen tantas cuestiones de orden como po
blaciones tiene España, y la revolución de 
abajo quedará hecha, renovado el perso
nal g(l}ernan le podrá dar principij álare-
solución desde el poder, sin la cual Espa
ña no resucitará ni al tercer dia, ni al 
tercer año, nial tercer siglo.» ¡líorror! 
\Profanación\ \Sas, periódicos ministeria-
le.^! ¡á ese! ¡á e^e\ Atadlo porque... esté, 
cuerdo. 

San jyfiffuel. 

n la romería 
Por no agnar la ñosta, porque mayor 

fuora la concurrencia y porque nunca 
mo puedan tratar do antipatriota, ni 
enomigo del monte, dondo mora nues
tra querida Virgon do la Fuensanta, 
(no crean itstodos que soy amigo de 
Lis estiradas, alargíidas, populares y 
tentadoras orejas del popiilay Jorge) 

tomé allá á las cin:;o do la mañana uno 
do esos vehículos que los mortaloa lla
man tartanas y ya estoy camino del 
monte. 

Si no fuera por la modestia an mí 
peculiar diría que podría decir las tros 
palabras dol babosoado César, vini, 
vidi, vinci. Sí señor, podría decirlas sin 
menoscabo do mi formalidad melodra
mática. 

Llegué al monte y vi ¡santo Dios, 
lo que vi! una morona con unos ojos 
así (1) negros como... lo más nogro ó la 
vida do un cesante con una cara quo si 
Venus resucitara, la daba vergüenza 
mirarse al espejo; la cintura no ora cin
tura, era una circunferencia tentadora 
é invisiljle de puro pequeña, igual que 
las curvas qui mi incógnita amiga, de
jaba admirar álos quo tenían ojos y no 
eran ciegos, ¡Por qué las mujo ros y la 
Geometría se llevan tan bien! ¡Quién 
fuera niatemático y astrónomo!—le dijo 
—En fin, que aquella Yenus mo entu
siasmó y quizá algo más. 

Aprovechando las ruinosidados del 
terreno, do la invitación que me hacían 
sus ojos y las alegres notas de una 
bien templada bandurria, la puso sitio 
y á los diez minutos imitábí>mos al 
mundo: dábamos vueltas á razón de yo 
no sé cuántas ])or segundo, aunque sí 
con la seguridad de que no habría dos-
prendimiento alguno. La mamá de mi 
instantánea pasión, on forma de cometa 
Biola, trataba quo no habiora contacto 
entro aquel mundo y yo, que daba 
vueltas y vueltas, pero, cá,. el eclipse 
ora total; no la veíamos, la pasión nos 
abrasaba y yo también la abrasaba, 
digo, la su-:urj-aba frases do fogosa, 
pasión on su diminuta oreja: mo acor
daba entonces de lo quo dijo ol poeta: 

En tanto el globo sin cesar navega 
por el piélago inmenso del vacío, 
Y vaya si renegaba nuestro amor 

con aterradora ra'iidez. M'o lancé y si 
¡pero qué si! como que si no hubiera di
cho quo sí, si que la hago y ia hxc9, 
¡digo! 

Confesamos nuestro delito á Biela y 
al enterarse do quo yo oscidbía mo hizo 
que le rocítara todo lo por mi escrito, 
para \'er como trataba yo ¡í las suegras 
y .si era do esos que son acérrimos par
tidarios do la igualdad; ¡cualquiera so 
muostra partidario de la igualdad entro 
Biela y Yonus! La cosa pasaba á mayo-
r t s cuando corrió lu voz do quo uno 
por mor del c!;í/or había sido capturado 
on una balsa; aproveché la ocasión y 
como periodista fui á cntoranno «de la 
verdad de los hechos ' , 

Cuando volví, Biela se liabía alojado 
del radio del peligro. Volvimos á ofi
ciar do mundo Venus y yo, y por la 
tarde á casa y con novia, cosa que ja
más creí podi-ía suceder este año y en 
tiempo do feria; poro todo lo doy por 
bion oinpleado, por haber encontrado 
una Venus á n>i niodida á la quo nadio 
la h'a dedicado unos malos vorsqs y sin 
haber tenido contacto alguno con otro 
planeta que 

Jilonit Crisfo. 

(í) Ei ta.niauo lo dejo á gu-tidal lector. 

J/aesfra pahnjita 
Cuando me entré on casa dol Pondo 

iba yo revolviendo en mi calotre lo 
del telegrama que hi^bía recibido aquél 
de cierto monterilla y quo no sé poi' 
qué causa so mo figuraba más falso que 
el propio Maniso y eso quo ésto os la 
segunda edición de Judas, corregida y 
aumentada. 

Me encontré al Pondo riándosa co
mo un descosido, á mandíbula batien
te. ¡Tato! mo dijo. Este ó se rio dol dis
curso del notario mayor df3l roino ó so 
pitorrea do las gansadas do Camilo. 
Pues no; no so roía de ese. Tenía entro 
l is minos el citado tolegrania, 

— ü e buen humor estás amigo Pon-
cio. ¿hl^ .tan chistoso eso monteriUa? 

—'Gedeón menos ilustre y menos bo
bo que el ilustre bobo. Figúrate que 
me espide wi t^lígTama horripilants 

diciéndomo quo los colegas de San Pe
dro y que en San Podro viven so daban 
á los demonios porque los abrían ou ca
nal con cierto canalito que se comien
za á construir. 

—¿Y por qué se quejan esos pesca
dores? 

•—Toma, toniii. Ahí está el intrín
gulis. Esos pescadores no so quejan, 
porque á ellos no les vá ni les vione en 
ol asuntó. Supon tú que viven enoañi-
.¡•ada^ no pocas y)orsonas do viso qiie no 
llagan m;ildita do Dios la cena ai Go
bierno, y á los que ese canal abren en 
Ídem. Esas personas tiran de la cuer
da al maniquí monteriUa y esto mue
ve los brazos, las piornas y todo el 
cuerpo, en tanto que uno de los perso
najes de referencia, que es ventrílocuo, 
haoo salir del estómago dol montorilla 
un lamento: los colegas do San Pedro, 
quo viven on ídem, protestan, protes
tan... 

—¡Ah! ¡Ya!... ¿Y quién dirijo ese te
je manojo? 

—¿Qnién ha de sor, palomita? E l 
qno tenga más que perder, 

—¿El Maestre do los pasteles? 
-- 'Jabalí to, 
—¿Y tú qué piensas hacer? 
—Decirles quo ya hace muchísimos 

avíos quo no mo chupo el dodo, y quo 
demasiado conocía á quienos no nega
ban con 0 50 canal. 

En osto ostábam.')s cuando se zampó 
en la estancia un individuo alto, de 
barba rubia, y de cuyos ojo.s, u lo pa
recía por lo inmóvil, do cristal. Echó 
mano al bolso y sacó u i a carta, que en
tregó al Poiiciü, 

Mientras osto la leía en su rostro 
apicarado se dibujaba una levo sonrisa; 
terminó la lectura y guardándose la 
carta, dijo. 

—Dígale V, al Chapino que siento 
infinitamente lo quo lo pasa, Efectiva-
monto, os sensüde quo á un ymcherólo-
go le amenacen con retirarlo la amis
tad y la coníianza si no consigue para 
sus amigos da la patria del tóxpiro uua 
poca bonovoloncia mía. 

—Es quo on Yecla, dijo eT recién 
llegado, no nos gustan las cosas forma
les y queremos echarlas á jueg'o, 

—rPues yo lo siento. Estudio ahora 
ol m.)do de impodir que lo.-i jóvenes 
jueguen jj/;'•9 ,̂;;.',, así os que me ratifico 
on mi propósito de garantir la integri
dad dol bionaventurado mártir Joi^g*?. 

—¡Que me arruina V!.., , 
—^Pacioncia, á fastidiarse tocan... 
—¡Quo pierde V, al Cliapino\ 
—-'Ya lo encontrarán, 
—¡Qno en Yecla hará estos más ruido 

quo la explosión del fracasado tóxpiro! 
— E i , ya basta de músicas celestia

les. Dígalo V. que so convenza de que 
á mi nadie mo toma los cuatro pelos 
quo mo quedan, y... 

—¿Y el Chapino qué hará si se le 
niega después ©1 puchero? 

—-Que haga ahora la merienda do ne
gros, ya que tiene la sartén del tifáñgo, 
E l , á vivir, 

Y el joven del ojo de vidido salió 
como un cohete escalera abajo. Ya erii 
tiempo. Sí tarda un minuto más s» 1* 
dispara ol ojo de vidrio y deja patilioso 
al Pondo. 

JCa 
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NOTICIAS 
Viajeros 
Ha regresado do Yeste, ol Magistra

do do esta Audiencia D, José Llopis-
—Ha salido para Alicante, el cono

cido pianista D, Enriquo Martí. 

Pagos, 
En esta Delegación de Hacienda hay 

seiialados pars mañana los síguienf^^ 
pagos: 

Para devoluciones de depósitos, 
205'51 pesetas j al Sr, Administi-ador 
de Loterías de Yecla, 152'99. Total 
í358'50 pesetas. 
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